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La gracia y la economía política: la novedad en “Alegría del Evangelio” (parte VII)
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EXCLUSIVO: En las décadas de 1960 e 1970, a Iglesia en América Latina, movida por esta fe, tomo consciencia del fenómeno de explotación y opresión que se abatía sobre el pueblo.
Vimos en los artículos anteriores, que el fetichismo del dinero en el capitalismo lleva a las personas a juzgar el valor de sí mismas y de los demás a partir del valor económico que detentan. En esta visión, los problemas de los pobres no son considerados problemas importantes, porque ellos no son importantes. Esta es la razón de la insensibilidad social ante los excluidos que el papa Francisco denuncia en la exhortación Alegría del Evangelio.
Ante tal realidad social, también hemos visto que la experiencia de gracia y fe en Dios que no hace distinción entre personas (Rom. 2), nos lleva a ver, que por encima las diferencias sociales, que todo ser humano tiene una dignidad fundamental; que los problemas que amenazan las vidas de los pobres son (o deberían ser) importantes para toda la sociedad.
En las décadas de 1960 y 1970, la iglesia en América Latina, impulsada por esta fe, tomó consciente del fenómeno de la explotación y la opresión se abatía sobre el pueblo. Pero, como expresa el documento del Papa: "Ya no se trata simplemente del fenómeno de la explotación y de la opresión, sino de algo nuevo: con la exclusión queda afectada en su misma raíz la pertenencia a la sociedad en la que se vive, pues ya no se está en ella abajo, en la periferia, o sin poder, sino que se está fuera. Los excluidos no son «explotados» sino desechos, «sobrantes " (n°. 53)
Ante esta realidad inhumana, es necesario rescatar la centralidad del teológica "gracia". Debemos mostrar que los pobres y los excluidos también tienen el derecho a vivir una vida digna. Y que el derecho no nace de su poder económico, (que no tienen), sino de su dignidad humana; Porque esta dignidad que no puede ser medida y comparada, es algo que nos ha sido "dado" gratuitamente por el hecho de ser personas humanas.
Al introducir la teología de la gracia en el debate económico, no debemos caer en la idea errónea de que la economía debe regirse por el principio de la gracia. En la economía, los bienes económicos, porque son escasos en relación con las necesidades o deseos humanos, deben tener sus valores cuantificados, para que puedan hacerse cálculos económicos y también intercambios de mercado. La teología de la gracia nos debe mostrar la dignidad fundamental de todas las personas y, por tanto, la importancia de los problemas económicos y sociales que afectan la vida de aquellos que no pueden pagar los precios exigidos por el mercado.
Según las leyes del mercado absolutizado, quienes no pueden pagar los precios requeridos no tienen derecho a tener acceso a los bienes que permitan sobrevivir. Es decir, ¡los pobres no merecen vivir! Es contra esta inversión idólatra que ponen las leyes del mercado por encima del derecho a la vida, que debemos levantarnos y convertir esta lucha en tema central de nuestra misión de evangelizar.
La compresión de que no puede confundirse el ámbito de la teología de la gracia, con el de la economía, no debe llevarnos a otro equívoco: el separar completamente el campo de la teología y la economía. La teología o las enseñanzas del evangelio no pueden sustituir a la economía, pero hay aspectos teológicos y éticos en las teorías económicas que deben ser discutidos en la evangelización. Así, la alegría del Evangelio critica la teoría económica de "trickle down" (expresión en inglés utilizada en economía que se ha traducido en la versión española del documento como "derrame”).
Esta teoría, que forma parte de la ideología neoliberal, dice que los problemas sociales y derivados de la pobreza serán resueltos en la medida en que aumenta la riqueza de los ricos, favorecido por el libre mercado, porque parte de esa riqueza se derrama goteando hacia abajo. Fue la aplicación esta ideología que disminuyó fuertemente los impuestos a los ricos y justificó la concentración absurda de la riqueza que se produjo en las dos últimas décadas en todo el mundo capitalista.
En resumen, la esperanza de los pobres y excluidos, radicaría en el aumento de la riqueza de los ricos. No habría ninguna contradicción entre los intereses de los ricos capitalistas y de los trabadores pobres. Es la ideología del fin de la "lucha de clases". La liberación de los pobres y excluidos de sus infrahumanas condiciones de vida y de muerte vendría a través del libre mercado que aumenta la riqueza de los ricos. Esta tesis no tiene nada que ver con la "ciencia económica", es una expresión de una fe idólatra en el mercado y de cinismo frente a los sufrimientos y muertes de los pobres.
Por esto, el Papa denuncia diciendo: "Esta opinión, que jamás ha sido confirmada por los hechos, expresa una confianza burda e ingenua en la bondad de quienes detentan el poder económico y en los mecanismos sacralizados del sistema económico imperante” (n° 54)
La experiencia de ser amado gratuitamente por Dios nos debe llevar a reconocer el derecho a una vida digna de los pobres y excluidos, de aquellos a quienes la sociedad no considera merecedores de vida digna porque no tienen con qué pagar por las mercancías. En un contexto como éste, luchar de forma gratuita por la vida de estas personas, sin cobrar a cambio los valores económicos, ni siquiera la aceptación y vivencia de nuestros valores morales y religiosos, es la forma adecuada para anunciar la buena noticia que Dios ama a toda la humanidad gratuitamente.
Y en el campo de la economía y los problemas sociales, este testimonio a la infinita misericordia de Dios, debe ser encarnado [tomar carne], en las acciones y políticas económicas y sociales, que aun no siendo regidas por pura lógica de la gracia, asuman como prioridad los problemas que amenazan la vida de los pobres, excluidos y marginados. Esta articulación entre la experiencia de la gracia y la economía política es una forma de expresar nuestra fe en el misterio de Dios que encarnó en un ser humano pobre y marginado, anunció y mostró la presencia del Reino de Dios entre nosotros y, por esa causa, fue crucificado por el imperio romano.
(Autor con Hugo Assman, de "Dios en nosotros: el reinado que acontece en el amor solidario a los pobres”, Paulus. Twitter:@jungmosung).
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